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En una fecha que será eternamente memorable, vuelve 
“ACCION” a su sitio de combate. 

Hace años la fuerza de los brutos nos arrancó la pluma, 
que hoy nos devuelve el pueblo obrero, resuelto a no ceder ja- 
más el puesto a los bárbaros que, disfrazados cual hijos de la 
gleba, sirvieron para ametrallar a sus hermanos. 

Nuestro brío es aquel de antaño, más hecho el cuerpo a la 
lucha y más avezada la mente a las peleas con los represen- 


tativos del mundo material. 


Una vez más nuestra juventud se brinda para bregar por 
que el proletariado alcance pronto la liberación. 
¡Estamos con las armas en la mano! 








FRANCISCO FERRER 


(Por Ernesto E. Guerra) 





¿Qué vale la fuerza trepidante 
de los hombres, contra la radiosa 
ctornidad de la ideaf 

El dolor más intenso que hasta hoy he experimen- 
tado fué En la mocho del 13 de octubre de 1909, euan- 
do las “extras” de la prensa londinense conármabas, 
sin lugar a dudo, la perpetración del insudito asesl- 
nato de Ferrer Guardia, la mañana de ese mismo día 
en los fosos dol Castillo de Monjuieb. 

So pretendo que los vínculos de la sangre son los únt- 
cos que realmente nos ligan unos a otros. Tal vez así 
sen entro los indiferentes y los egoístas; pero, cuando 
vo tiono alma y so “vivo” mo hay más víneulo que 
nos atraiga, que el del ideal. 

Si la consanguinidad nos asegurase la homogenei- 
dad de espíritu, no habría lazo que pudiese substituir 
al do la familia. 

Desgraciadamente, o acaso felizmente, no es así, y 
por ello, el hombro que ha logrado sustracrse a los 
prejuicios y las rutinas que cireunseriben el pensa- 
miento a la estrecha cavidad crancana y se lanza 
al infinito en busca de solución del eterno enigma, 
a todo aquel que participo de sue amheloo y us 
sentimientos, *» hace al momento un miembro querido 
de su ““otra” familia, con tanta más razón que casi 
siempre es incomprendido entre los suyos. 

Todavía en España es muy discutida la persoma- 
lidad de Ferrer Guardia, La mayoría lo considera un 
simple malhechor, señalado por el dedo do la ““in. 
falible'” iglesia romana, y ejecutado por la no menos 
infalible justicia humana, Sólo una ínfima minoría 
está componetrada de la labor modesta e intenen del 
fundador de la Escuela Moderna. Es preferible para 
los poltrones, fundar su eriterio, si criterio puede 
Mamarse, en pp ““so dice,” que tomarse el trabajo 


de estudiar, pensar y analizar. 

Ferrer vivió en el destierro una gran parte de su 
vida, y fuera de España era donde se le conocía y 
se lo estimaba; mada sorprendente es, pues, que 
aquel '“auto de fo” on pleno siglo XX, hubieso 
provocado la indignación de los librepensadores de 
todo el mundo. 

Los parisienses fueron los primeros en responder 
a la descarga de Monjuicb, con una manifestación 
monstruo que asumió las proporciones de un verdadero 
motín, frente a la logación do España, pidiendo la 
cabeza do Alfonso XIII, que no había heeho sino 
obedecer las sugestiones do su Gabinote, integrado 
por individuos de la talla de Maura y Lacierva y 
muestro García Granados, 

Roma, Viena, Berlín, Londres, Bruselas, San Petes- 
burgo, Amsterdam, Lisboa, Nueva York, Buenos 
Aires y otras muchísimas ciudades de menor impor 


de Gobierno, colocaba do un golpe a España en 
plena Edad Media. 

¡Ouántes esperanzas hizo renacer en nuestros co- 
razones aquella demostración de confraternidad uni- 
versal, única en la historia! 

La opinión pública en pro de Ferrer se hizo de tal 
manera aplastante, que ocho días después del asosi. 
mato judicial, Maura y sus cofrades quedaban indo- 
fnidamente inhabilitado para gobernantes. 

Do los muchos editoriales de la prensa mundial de 
importancia que cuidadosamente conservo, entresaco 
algunos al azar. 

“Ferrer no hace ni ocho días que ha sido enterrado, 
y ya sus asesinos oficiales han desaparecido. De la 
fosa común donde la iglesia le hizo arrojar, cl mártir 
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se levanta y arroja del poder a Sus Excelencias 
Maura y Lacierva. Estos verdugos exccrables desspa- 
recon del escenario político. España respira al pre= 
clo de un sacrificio humano,” (L'Action, de París.) 

*La influencia clerical ha dado al partido del se- 
for Maura, una cohesión y una vitalidad que no 
tiene mingún otro grupo parlamentario. De todas 
maneras es de sentirse que España ne vea sujeta a la 
prueba de una violenta erisis ministerial, en los 
momentos en que es para ella de gran urgenela, ser 
gobernada por una mano firme y que no tiemble.” 

(The Standard, de Londres, diario Conservador.) 

“Contra toda su voluntad, Maura y sus cómpli- 
ces han debido resignarse a sufrir la suerte que lea 
ha tocado y que ha librado a España de su ministe= 
rio. La conmoción que experimentó todo el mundo 
civilizado después do la ejecución de Ferrer, no fué 
provocada por un acceso de sensiblería como se h 
pretendido hacer creer; lo que ha unido a los pue- 
blos, ha sido la percepción exacta de hallarse frente 
a intereses comunes, y lo que los diplomáticos no 
han querido hacer lo ba hecho la voz de los pus- 
blos en el extramjero, y nada ha podido impedir al 
pueblo español escuchar esa voz.'? (Berliner Tage. 
blatt, de Berlín.) 

“(Esos matones que ayer todavía decían por boca 
de la prensa puesta a su disposición, que continua- 
rían su política sanguinaria y criminal; que ayer 
todavía la echaban de perdonavidas en la tribuna del 
Parlamento español; que ayer todavía decían que 
renunciar en los momentos actuales sería una cobar- 
día, se han sobrecogido de miedo y han renunciado. 
No hay que dudar, por otra parte, de su cobardía; 
la hipocresía mostrada en la perpctración del crimen 
judicial de Barcelona, no deja duda alguna acerca 
de su cobardía.” (Le Soir, de Bruselas.) 

““La grata nueva de la dimisión de Maura ya era 
espcrada por los espíritus un poco videntes. Do nada 
lo sirvieron su actitud “'enérgica,'” mi su fidelidad 
al rey, mi su bello cinismo en el Parlamento. No pu- 
do resistir el peso de la opinión pública universal, 
o, mejor dicho, de la justicia inmamento en el dra- 
mático proceso de Ferrer. Por esto , y con 
España todo cl mundo, le ven con gusto caer del 
poder.”? (La Suisse, de Suiza.) 

“*La dimisión del Gabinete de Maura es una prue- 
ba irrefutable del poder de la opinión pública. La 
situación parlamentaria de Maura era inconmovible; 
tenía una gran mayoría, y en el paío gozaba de bas- 
tante prestigio. Y bien, a pesar de todo esto, ha 
euído... La opinión pública no os el resultado del 
cxiticismo, sino más bien una fuerza viviente y po- 
derosa. Era por demás que Maura tratara de evitarla; 
el veredicto de Europa le arroja del poder y debe 
dejar el gobierno on manos limpias de sangre.” (La 
Stampa, de Turín.) 

Sólo El Imparcial, do Reyes Spíndola, que parecía 
ser el órgano oficial de Maura, decía: 

**Nosotros ereemos que los jueces de Ferrer, lo 
sentenciaron a conciencia. El fusilamiento de este 
hombre, fué firmado por S. M, el Rey don Alfonso, 
y es el caso de admirar la entereza del joven mo- 
DAreR... 

“La causa de la humanidad ha encontrado en el 
joven y valiente monarca, un alto y digno defensor.” 

Después de esto, la devastadora guerra que asuela 
Europa en estos momentos, hará sonreír a los escép- 


ticos; pero, a pesar de todo, el ideal de la razón se 
abrirá paso y triunfará al final. 

Cayó Ferrer, víctima del cleriealismo, para levan- 
tarso convertido en símbolo de una idea sublime, 

De la misma manera, de las humeantes ruinas que 
la barbarie humana reglamentada, va dejando a sn 
paso por el continente europeo, cuando agotadas las 
fuentes de riqueza nacional y repletas las areas de los 
banqueros agiotístas, la luz brille 1 cerebro de 
los pueblos y comprendan el juguete de que han sido 
víctimas de las clases directoras, surgirán osos mis- 
mos pueblos purifleados de sus grandes errores, y 
tal vez el fantasma de la paz armada, que absorbe 
las rentas públicas, habrá desnparecido para siem. 

La instrucción pública en España está, cómo todos 
lo sabemos, en las manos de los arzobispos y obis- 
pos, que imponen su veto en los programas de ense- 
fianza y en los libros de texto. 

Ferror tuvo el valor civil de implantar en un me- 
dio tan hostil, un sistema nuevo de enseñanza, no 
sólo en pugna con las tradiciones religiosas, sino 
también con las hipoeresías y eonvencionalismos so- 
clales; pero sim apartarse del evangelio del Deber 
y la Razón, 

Bien sabía la iglesia romanista qué clase de ins- 
trucción se impartía en las escuelas racionalistas; 
los miembros de la ““Liga”? de Cambó y la ““Dofen. 
sa Social,”> unión de todos los ciementos reacciona- 
rios, lo sabían también. Legalmente no se podía im- 
pedir la difusión de esa so aguardó 
pacientemente una oportunidad para healer 0 0 
y su incansable propagandista. 

La chamusquina de conventos —no por cierto la 
prímera en los anales de Barcelona— Nevada a enbo 
por muchachos republicanos intoxicados con las pró. 
dicas ampulosas de sus caudillos que ““hablaban bo- 
nito'* y qué, en los momentos en que debían haber 
asumido la dirección de aquel conato de revolución, 
unos se escondieron y otros so largaron bonitamente, 
fué la gran razón invocada por Maura y socios, para 
sembrar el terror por doquiera y cebarse en Ferrer, 
enemigo leal, que les combatía con armas nobles y 
a pecho descubierto y que era ajeno por completo a 
lo que había pasado en la ciudad condal. 

'Tres días antes de la llamada **Semana Trágica,” 
por los conservadores, y DESPUES “Semana Glo 
riosa'? —cuando Maura había caído—, por don Ale. 
jandro Lerroux, había yo estado con Ferrer en “Mas 
Germinal,'? ranchito de su hermano José, cerca de 
Mongat y mo lejos de Barcelona. Allí pasaba una 
temporada y me había llamado para encomendarme 
la traducción de uno de los libros que para texto «n 
*'nuestras escuelas,”? como siempre las designaba, 
había traído de Inglaterra, y el cual libro, era el 

Moral lessons,'? de 
sufrir la censura del más esoru- 


Todo ese domingo lo pasamos ión charlando 
sobre el tema obligado de la enseñansa racionalista 
y sus proyectos para el futuro. ¡Qué ajeno estaba 
el hombre de que el pago de sus afanes serían cinco 
tiros de los sicarios de Maura! 

Ferrer era un desengañado de la política y, por 
lo mismo, permanecía alejado de eso hervidero de 
pasiones y ambiciones. Consagraba su vida a la reali- 
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zación de un ideal largo tiempo soñado y que la ca. 
prichosa suerte le había proporcionado los medios 
para ello, 

La: señorita Meunier, una francesa un si es no 
es mística, y cuya edad aleja toda maliciosa sospe- 
cha, trabó conocimieto con Ferrer, con motivo de 
un viaje que aquélla hizo a España, para lo cual 
proviamento había aprendido algo do español con el 
expolítico, que se ganaba su pan, dando clases de la 
lengua de Cervantes on París, 

Mile. Meunier, conociendo los nobles anhelos de 
Ferrer, a su muerte, no teniendo herederos, le dejó la 
mitad do su fortuna para que emprendiese en España 

_ su obra educadora, y la otra mitad la dejó a la ¡Santa 
Madre Iglesia! 

Esto de haber escamoteado a los pobrecitos obispos, 
algunos cientos de miles de francos, que ya consi- 
deraban como suyos, munca so lo perdonaron a Fe. 





rrer, y tardo o temprano tenían que haberlo ani- 
quilado. 

Y el fundador de ln Escuela Moderna, mo sola- 
mente aplicó honradamonto ese dinero a la noblo 
tarea do iluminar el cerebro de la juventud españo. 
la, sino que aun pereció por ella. 

Han pasado seis años desde que la madre tierra 
recibió en su regazo los despojos mortales del educa- 
dor Ferrer, y la idea del libro pensador continúa 
viva y Intente, arrollando a los imbéciles que pre- 
tenden aherrojarla... 

Hoy día, que la aurora de una mueva vida de li. 
bertad se vislumbra en nuestros horizontes, no debe- 
mos olvidarnos de consagrar un recuerdo a los que 
han muerto antes que nosotros, conscientes de haber 
dado la vida por una idea. 

ILo único digno de ofrecérsele en holoeausto.....! 

ERNESTO E. GUERBA. 

Orizaba, Ver, octubre 13 do 1915, 





LA GAMOIOSOAD DE LA ESCUELA RACINALST 


(Por F. Ferrer Guardia.) 





“Cuando hace seis años tuvimos el grandísimo 
placer de abrir la Escuela Moderna de Barcelona, 
hicimos resaltar mucho que su sistema de enseñan- 
za sería racional y científico, 

Ante todo, advertimos al público que, siendo la 
razón y la ciencia la antítesis de todo dogma, en 
nuestra escuela no se enseñaria religión alguna. 
Sabíamos que esta declaración provocaría el odio 
de la casta sacerdotal, y que nos veríamos comba- 
tidos.con las armas que suelen emplear quienes so- 
lamente viven del engaño e hipocresía, abusando 
de la influencia que les dan la ignorancia de sus 
fieles y el poder de los gobiernos, Pero cuanto más 
se nos hablaba de lo temerario 
francamente enfrente de la iglesia imperante, más 
alientos sentíamos para perseverar en nuestros 
propósitos, persuadidos de que cuanto más grande 
es un mal y cuanto más poderosa es una tiranía, 
más vigor se ha de emplear para combatirla y más 
energía se necesita para destruirla. 

El clamoreo general elevado por la prensa cleri- 
cal “contra la Escuela Moderna, al que podremos 
deber un año de cárcel, nos prueba que acertamos 
en la elección, del método de enseñanza, y nos ha 
de dar a todos los racionalistas nuevos alientos pa- 
tx proseguir la obra con más tesón que nunca y 
engrandecerla, propagándola hasta donde alcance 
nuestro" poder. 
 Hay'que advertir, sin' embargo, que la misión de 
la Escuela Moderna' no se limita a'que desaparoz- 
ca' de los cerebros el prejuicio religioso, porque si 
bien es éste uno de los que más se oponen a la 


emancipación intelectual de los individuos, no lo- 
graríamos únicamente con ello la preparación de 
la humanidad libre y feliz, puesto que se concibe 
un pueblo sin religión y también sin libertad. 

Si la clase wrabajadora se librara del prejuicio 
religioso y conservara el de la propiedad, tal cual 
existe hoy; si los obreros creyeran cierta la profe 
eía que afirma que siempre habrá pobres y ricos; 
si la enseñanza racionalista se limitara a difundir 
conocimientos higiénicos y preparase sólo buenos 
aprendices, buenos dependientes, buenos empleados 
y buenos trabajadores de todos los oficios, podría- 
mos muy bien vivir entre ateos más o menos sanos 
y robustos, según el escaso alimento que suelen 
permitir los menguados salarios, pero no dejaría- 
mos de hallarnos entre esclavos del capital. 

La Escuela Moderna pretende combatir cuantos 
prejuicios dificulten la emancipación total del in- 
dividuo, y para ello adopta el racionalismo huma- 
nitario, que consiste en inculcar a la infancia el 
afán de conocer el origen de todas las injusticias 
sociales para que, con su reconocimiento, pueda 
luego combatirlas y oponerse a ellas. 

La enseñanza racionalista y científica de la Es- 
cuela Moderna ha de abarcar, como se ve, el estu- 
dio de cuanto sea favorable a la libertad del indi- 
viduo y a la armonía de la colectividad, mediante 
un régimen de paz, amor y bienestar para todos, sin 
distinción de clases ni de sexo. 

F. FERRER GUARDIA. 


Cárcel. Modelo de Madrid, .1-5-1907. 











N CRIMEN 


DEL CLERO. 


Introducción del libro '“Primeras lecciones de moral" 





Era el mes de julio de 1909. Comía yo el pan del 
destierro, por mis ideas libertarias, y a la sazón 
vivía en Barcelona. 

Ferrer había interrumpido sus vacaciones en 
Londres para venir a Mongat a recibir el último 
suspiro de una sobrinita suya. 

Días antes do los acontecimientos que miás tarde 
se bautizaran con el nombre de la Semana Trágica, 
Forrer mo había invitado a pasar el domingo en el 
ranchito de su hermano, para intercambiar impre- 
siones acerca de la Enseñanza Racionalista, su cons- 
tante obsesión. 

Mo parece todavía estarlo viendo en el andén de 
la estación de. Mongat, con traje sencillo de dril y 
sombrero de paja, afable y. cariñoso, .aguardán- 
dome. ñ 

Después de un efusivo abrazo emprendimos a pie 
el viaje hasta “Mas Germinal,” donde Soledad Vi- 
Mafranca preparaba una frugal comida, durante la 
cual la conversación giró siempre alrededor de las 
Escuelas Racionalistas. 

—Después de comer—me dijo Ferrer—voy a 
mostrarle un libro de los que traje de Londres y 
que quiero que usted me haga favor de traducir al 
español para que sirva de texto en “nuestras” es- 
cuelas—siempre las llamaba así—y que creo nos 
durá buenos frutos. 

Y mientras tomábamos el café en el corredor de 
la casa, entre macetas de claveles y rosales, estu- 
vimos hojeando y comentando el libro. 

Su aútor, F. J. Gould, uno de los más constantes 
apóstoles del Racionalismo en Inglaterra y que no 
obstante su edad avanzada y las dificultades y des- 
engaños que se tienen, cuando no se piensa como 
la vulgaridad, prosigue en su noble labor de sem- 
brar ideas nuevas, era también un buen amigo de 
Ferrer y lo había sugerido el adoptar algunas de las 
obras de Racionalismo que se usaban allá. 

... Ñ 

A fines de ese mismo mes de julio estallaban los 
motines en Barcelona y que debido a la falta de 
energía del Jefe de las fuerzas de la Guarnición y 
las prédicas disolventes de un “leader” republicano 
que entusiasmaba a los prosélitos desde lejos, die- 


ron lugar a que grupos de populacho y muchachos 
imberbes quemaran conventos, y escuelas, y asilos 
religiosos. k 

'Y.como para hacer un escarmiento se necesitaba 
un cabecilla, el Clero Romanista y los clomentos 
conservadores intransigentes habilitaron a Ferrer 
de tal, le hicieron una pantomima de Consejo de 
Guerra, cerraron sus escuelas y le fusilaron en el 
fatídico Castillo de Montjuich el 18 de octubre, con 
gran aplauso do los irónicamente llamados. “amigos 
del olen.” 

Grandes controversias se suscitaron acerca de la 
personalidad de Ferrer y su obra educativa. Para 
unos era un mártir, para' otros un vulgar delin. 
cuente ajusticiado. Para unos, las Escuelas. Racio- 
nalistas simbolizaban una esperanza de redención 
para la humanidad; para los otros, eran una cáte- 
dra de odio y destrucción. 


e. 

Han pasado doce años, 

Tácitamente se ha reconocido por el Gobierno 
Español, que el fusilamiento de Ferrer fué un error 
político que le causó gran descrédito; pero todayía 
muchísimas gentes de las que delegan en otras su 
facultad de pensar y discernir, continúan conside- 
rando a Ferrer como un ser nocivo a la sociedad, 
como un peligroso “anarquista.” 

Y yo, que lloré sinceramente la muerte cruel e 
injusta de ese hombre bueno y amigo modelo, tengo 
hoy grandísima satisfacción en poder wer publicas 
da la traducción de libro de Gould, gracias a la des- 
interesada 'ayuda de viejos y buenos correligiona» 
rios mexieanos. e 

Estas páginas son el mentís más elocuente para 
los enemigos del Racionalismo. 

Esta guía para encauzar los esfuerzos del maes- 
tro de escuela e del padre de familia en la parte 
educativa moral, dando al criterio del niño una ba- 
se sólida de justicia y amor al prójimo, crea que es 

mejor: tributu. que puedo rendir a la memoria del 
amigo muerto. 4 y 

Tampico, México, octubre de 1921. 


ERNESTO E. GUERRA. 


Palpitante actualidad. Lea Ud. el primer tomo del libro 


YUCATAN.-LA HUELGA DE JUNIO: 


31.00 el volumen. Pídalo en nuestras oficinas: 2a. Belisario Domínguez, 40 





SEGUID LA NATURALEZA y SEGUIREIS EL VERDADERO CAMINO 


Una de las dificultades más graves con que tro- 
pecé, al querer realizar mi plan de enseñanza, fué 
el conseguir personal idóneo para llevarlo a la 


cía, donde tiene su razón de ser, porque allí la ins- 
trucción primaria, antes de ser laica, era exclusi- 


se manifestaban más bien como anticatólicos y anti. 
clericales que como verdaderos racionalistas. 

Ello es que los profesionales de la enseñanza, 
para adaptarse a la enseñanza científica y racional, 
habían de sufrir una preparación difícil en todo caso 
y no siempre realizable, por los impedimentos de 
la rutina, y los que sin previas nociones pedagógi- 
cas, entusiasmados por la idea, acudían a ofrecer- 
nos su concurso, necesitaban también, y tal vez con 
mayor motivo, su preparación. 

El problema era de solución dificilísima, porque 
no había más medio de preparación y adaptación 
que la escuela racional misma. 

Pero, ¡oh maravilla de la bondad del sistema! 

Creada la Escuela Moderna por inspiración indi» 
vidual, con recursos propios y con la vista fija en 
el ideal como criterio fijo, las dificultades se alla. 
naban, toda imposición dogmática era descubierta 
y rechazada, toda incursión o desviación hacia el 
terreno metafísico era inmediatamente abandona- 
da, y poco a poco la experiencia iba formando esa 
mueva y salvadora ciencia pedagógica, y esto, no 
sólo por mi celo y vigilancia, sino por los primeros 


(Por F. Ferrer Guardia.) 
profesores, y en ocasiones hasta por dudas e inge- 
muas manifestaciones de los mismos alumnos. 

Bien puede decirse que si la nacesidad crea el 
órgano, al fin el órgano satisface la necesidad. 
No obstante, dispuesto a llevar mi obra hasta el 
fin, ercó una Escuela Normal racionalista para la 
enseñanza de maestros, bajo la dirección de un 
maestro experimentado y con el concurso de los 
profesores de la Escuela Moderna, donde se matri- 
cularon varios jóvenes de ambos sexos y empozó a 
funcionar con buen éxito hasta que la arbitrarie- 
dad autoritaria, obedeciendo la instigación de mis- 
teriosos y poderosos enemigos, se opuso a nuestra 
engañadora ilusión de haber 


marcha, Torjéndoso la 
triunfado para siempre. 
Como complemento de las ideas 


letín mi amigo Domela Niewenhuis, en el siguiente 
escrito; 

“Nunca se hará bastante en provecho de los 
niños. Quien no so interesa por los niños no es dig- 
no de que nadie se interese por él, porque los niños 
son el porvenir, Pero los cuidados para los niños de- 
ben ser guiados por el buen sentido; no basta tener 
buena voluntad; se necesita también saber y ex- 


¿Quién cultiva plantas, flores y frutos sin saber 
algo de lo que les corresponde? 

¿Quién cría animales, por ejemplo, perros, ca- 
ballos, gallinas, ete., sin saber lo que es bueno y 
conveniente para cada especie? 

Pero en la educación de los niños, la cosa más 
difícil del mundo, casi todo el mundo piensa que 
se tiene competencia para ello por el hecho de ser 
padre de familia. 

caso es verdaderamente extraño: un hombre 
y una mujer so conciertan para vivir juntos, pro- 
crean un hijo y hételes convertidos de repente en 
educadores, sin haberse tomado la molestia de ins- 
truirse en lo más elemental del arte de la edu- 
cación. 

No somos de los que dicen eon Rousseau que es 
bueno todo. lo que viene del creador de las cosas; 
que todo degenera en las manos del hombre. 

Ante todo, no podemos decir que todo es bueno, 
y después declaramos que no conocemos un creador 
de las cosas, ni menos un creador que tenga manos 
con las que haga como un hábil obrero que copia un 
modelo, Y además preguntamos; ¿Por qué se dice 
que todo degenera? ¿Qué significa degenerar? 
¿Qué idea ne tiene de nn creador cuyo trabajo puede 
ser estropeado por los hombres que se consideran 
como producto de las manos del creador? ¡Conque 
es decir que uno de los productos puede estropear 
los otros! Si un obrero diese un producto así a su 
patrón, pronto sería despedido por inhábil y torpe. 

Presóntanse siempre dos lados; el positivo > el ne. 
gativo; y más me estropea generalmente por el 
lado positivo que por el negativo. 

Hacer algo puedo 


El cólebre pedagogo Froebel decía: 
para los niños.” 


“Vivamos 





La intención fué buena sin duda, y sin embargo 
no comprendía el secreto de la educación. Ellen 
Key, quien en su gran libro “El Siglo del Niño,” nos 
da tanto que pensar, tiene más razón cuando dice: 
“Dejemos que los niños vivan por sí mismos.” 

Comiéncese la instrucción cuando el niño la pida. 
Todo el programa escolar, que es el mismo para 
todas las regiones de Francia, por ejemplo, es ri- 
dículo. A las nueve de la mañana sabe el Ministro 
de Instrucción Pública que todos los niños leen, es- 
eriben o calculan; pero, ¿tienen todos los niños y 
también los profesores el mismo deseo a la misma 
hora? ¿Pór qué no dejar al profesor la iniciativa 
de hacer lo que le parezca, ya que ha de conocer a 
sus alumnos mejor que el señor ministro a cual- 
quier burócrata, y debe tener la libertad necesaria 
para arreglar la instrucción a su gusto y al de sus 
discípulos? La misma ración para todas las memo- 
rias, la misma ración para todas las inteligencias; 
los mismos estudios, los mismos trabajos. 

Víctor Considerant, el discípulo de Carlos Fou- 
rrier, escribió un importante libro, ya olvidado pe- 
ro que merece ser resucitado, “Teoría de la educa- 
ción natural y atractiva,” en que pregunta: “¿Qué 
adiestrador de perros somete a la misma regla sus 
perros de muestra, sus lebreles, sus corredores, 
sus falderillos y sus mastines? ¿Quién exige de 
tan diversas especies servicios idénticos? ¿Qué 
jardinero ignora que unas plantas necesitan más som- 
bra, otras más sol, unas más agua, otras más 
aire, ni que aplique a todas los mismos sustentácu- 
los y las mismas ligaduras, que pode a todas de la 
misma manera y en la misma época o que practique 
el mismo ingerto sobre todos los arbolillos silves- 
tres? ¿Vale menos la naturaleza humana que la 
vegetal o animal, para que dediquéis menos aten- 
ción a la cría de los niños que a la de las espinacas, 
las lechugas o los perros?” 

Acostumbramos a buscar lejos lo que está a nues- 
tro alcance si queremos y podemos ver y observar. 
Las cosas suelen ser sencillas; pero nosotros las 
hacemos complicadas y difíciles. 

Sigamos a la naturaleza y cometeremos menos 
faltas. La pedagogía oficial ha de ceder el puesto a 


la individual. Ellen Key descaba un diluvio que 
anegara a todos los pedagogos, y si.el arca salvara 
únicamente a Montaigne, Rousseau y Spencer pro- 
gresaríamos algo. Entonces los hombres no edifi- 
carían “escuelas,” sino que plantarían viñas en las 
cuales la labor de los profesores sería levantar los 
racimos a la altura de los labios de los niños, en 
vez de hacer que los niños no puedan gustar, como 
sucede en el día, más que el mosto de la cultura 
cien veces atenuado. 

En el huevo hay un germen; según su natura- 
leza ha de abrirse; pero no se abrirá sino en el caso 
de que el huevo se halle colocado en una tempera- 
tura conveniente. En el niño hay muchos gérmenes 
de facultades industriales, de numerosas vocacio- 
nes; pero esas vocaciones no se manifestarán sino 
en el medio y en las circunstancias favorables a su 
exteriorización. 

Si tenemos órganos, preciso es que se formen y 
se desarrollen; preciso es dejar a los niños la oca- 
sión de desplegar la naturaleza, y la tarea de los 
padres y de los educadores consiste en no impedir 
su desarrollo. Sucede como con las plantas: cada 
cosa tiene su tiempo; primero las yemas y las ho- 
jas, después las flores y los frutos; pero mataréis 
la planta sí la sujetáis a procedimientos artificiales 
para obligarla « invertir el orden natural de su 
desarrollo. Preservad, sostened, regad; he ahí la 
labor de los educadores. 

Los grandes iniciadores del socialismo eompren- 
dieron que el principio de todo es la educación. 
Fourrier y Robert Owen dieron ideas originales 
que no han sido comprendidas o que han sido des- 
cuidadas. En ningún manual de pedagogía se hallan 
esos nombres, y sin embargo, merecen el puesto de 
honor, porque todas las ideas de educación moder- 
na que actualmente se propagan se hallan en sus 
escritos. 

La grandeza de aquellos héroes del pensamiento 
aumenta cuanto más se profundiza en sus obras. 
Admira su clarividencia; pero se explica conside- 
rando que han estudiado la naturaleza. 

Una vez más: seguir la naturaleza y seguiréis 
el mejor camino. F. FERRER GUARDIA. 


JOSE BARRAGAN HERNANDEZ 


CINCO AÑOS HACE HOY. 
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(Por Alfredo Willhelm.) 


(COMPOSICION LEIDA POB EL CAMARADA FELIPE LEIJA PAZ, DURANTE LA CERE- 
MONIA QUE, EN HONOR DE FERRER GUARDIA, EFE0CTUO EL DIA 11 DE 
LOS CORBIENTES LA UNION DE OBREROS Y EMPLEADOS DE ARTES 

GRAFICAS DE 105 TALLERES OFICIALES) 


Eros astro fulgente 
que recorres parábola infinita, 
y tu memoria entre la obrera gente, 
con abrasantes letras está escrita, 


Fuiste un apóstol de la nueva ideo, 
tu vida la pusiste a su servicio; 
tu cerebro fecundo fué una tea 
mucho más grande que tu sacrificio, 


¿Acaso tu labor asesinaron 
el capital y ol clero en connivencia? 
¿Qué tu ESCUELA MODERNA incineraron 
donde se encierra tan preclara ciencia? 


¡Nunea, jamás! El plomo que asesina 
puede cortar en for la vida humana, 
mas no la idea divin: 

que so levanta erguida y soberano, 


Tenías que sucumbir. Donde hay milanos 
no puede haber palomas de bondad; 
donde moran sayones y tiranos 

so arrasa lo que huele a libertad. 


No es el desierto triste y solitario, 
donde puede erccor la hermosa flor; 
mi el Monjuieh convertido en un calvario 
mos puedo hablar do amor. 


¡Oh, fanática España, 

que gran borrón cayó sobre tu historia; 
si grando fué FERRER, fué más la saña 
con que trataste a ese hijo de la gloria. 


Respóndeme, ¿no es una desventura 
para un pueblo, humillarse ante la tiara? 
¿tener un elaustro en cada coyuntura 

y mantener de frailes uva piara? 


Lovanta la caboza, 

tu obscurantismo arránealo de cuajo, 
y con mano do vibro la entereza 

abre campo a-las huestes del TRABAJO. 


Derrum! 1 bastillas milenarias 
para tornarlas en fccundos prados, 
donde recias falanges proletaria 
ensayen la bondad do sus arados. 


Si no quieres caer en el abismo 
sin fondo, del odiado retroceso, 
proscribe de Ripalda el catecismo 
—oscollo en el camino del Progreso—. 


Si eres madre viril y cariñosa 
que por sus hijos numerosos vela, 
implanta en tus colegios, presuro 
un libro sabio: “LA MODERNA ESCUELA.” 


Sacudo la polilla 

de tu cruel sociedad burguesa y vana 
que en su conclenela lleva la mancilla 
de ser una parásita y tirano, 


Y tú, FERRER, sublime visionario, 
víctima do terríficas maldades, 
nada temas, altar es tu calvario; 
mo borrarán tu nombre las edades, 


Tu sangre derramada y fecundante 
producirá simientes libertari: 
y un gran sismo social tan aplastante, 
que romperá los grillos de los parias. 


Los laureles simbólicos, las flores, 
las palmas majestuosas del desierto 
y los trinos de pardos ruiseñores, 
sean todos para ti, ¡bendito muerto! 


Mas como el Ayo Fénix, tu memoria 
so ugiganta con vivo resplendor; 


no fué de tus verdugos la victoria 
sino tuya. ¡Tú fuiste el vencedor! 


Alfredo Wilhelm. 


México, D. F., 18 de octubre de 1922. 
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LUCIA OBRERA 
(Poesía leída por su autor, durante el festival organizado por la 
Unión de Obreros y Empleados de Artes Gráficas de los 
Talleres Oficiales, en honor de los delegados a la 


4 Convención de la Confederación Re- 
gional Obrera Mexicana). 


Nuestra época es de prueba; de prueba y de combate. 
Afán insatisfecho, que en torno nuestro late, 

nos habla de esperanzas, de nobles ambiciones, 

de anhelos do grandeza, do reivindicaciones. 

El mundo se debate. En el género humano 

hay rugidos volcánicos y hervores de océano; 

y los que ayer befados doblegúbanse inertes 

hoy se yerguen altivos, retadores y fuertes, 
Nuestra época es de lueha. Junto a cantos triunfales 
brotan ayes do muerte; rugen los vendavales 

se agitan los de arriba, se agitan los de abajo; 
reclama con ahínco sus fueros el trabajo; 

trepida el duro suelo con largas convulsiones; 
surgen las amenazas, surgen las maldiciones; 

y en tanto que de todos se apodera la duda, 

y mientras todos temen por la contienda ruda, 
sereno y confiado, con aire altivo y fiero, 

prosigue en sus conquistas indómito el obrero. 


. 
.. 

Sin desfallecimientos, sin treguas ni pavores, 
de frente y siempre erguidos 
arrojando a los aires su guerre 
y a los surcos abiertos gérmen de redención, 
sintiendo que en su espíritu vive perenne llama, 
que es su ideal bendito empuje y eriflami 
y que si en ld cruenta sufrieron honda herida, 
para seguir luchando les sobra aliento y vida, 


¡Oh los págiles llenos de indomable osadía! 
¡Oh los nobles atletas, modelo de ardentía, 
que con el alma limpia y el músculo de acero, 
derriban las montañas que obstruyen su sendero! 
¡Oh los infatigables, fogosos proletarios, 
que en sus pugnas ciclópeas, en sus combates diarios 
saben que con dolores se paga la victoria, 
«que son los sucrific'es el precio de la glorir 
«ue cuando la jus” ja sublimo se levanta 
es invenciblo el d6bil y la cólera es santa, 
y que sl su pasado fué estéril y fué obscuro, 
cstá de luz y frutos henchido su futuro! 
¡Qué bellas enseñanzas difunde su entereza! 
Ejemplo de constancia, dechado de firmeza, 
hollando ídolos falsos, pulverizando yugos, 
hundiendo en la impotencia tiranos y verdugos, 
avanzan sin desmayos hneia la enhiesta cumbre, 
y allí, de su entusiasmo con la sagrada lumbre, 
incendian las rilinas de ominoso pasado, 
atizando con ellas, en su ánimo esforzado, 
la gigantesen hoguera enyo fulgor potente 
comienza ya a trocarse, cual lus de un nuevo oriente, 
en la aurora esperada de resplandor fecundo 
que ha de alumbrar la Tierra y ha de salvar al Mundo. 
México, a 15 de octubre de 1922, 
Eduardo Gómez Haro. 
(De la Unión de Obreros y Empleados de Artes Gráficas de los Ta 
lloros Oficiales.) 
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La Cuarta Convención 


Fresco guarda nuestra memoria el recuerdo del 


gional Obrera Mexicana; aún suenan en nuestros 
oídos las frases de aquellos convencionistas, y ahora 
contemplamos un espectáculo semejante. Es en la 
ciudad principal de la Región Mexicana donde, por 
cuarta vez, se reune un grupo de genuinos repre- 
sentantes de las aspiraciones populares, para ha- 
cer surgir de los escombros de caducos regíme- 
nes, el supremo ideal: la emancipación. 

La Cuarta Convención de la Confederación Re- 
gional Obrera Mexicana, dió principio a sus labo- 
res el día 20 de septiembre, en el Salón de Actes 
del Museo Nacional de Arqueología, 

Tiene la vida antítesis supremas: en aquel edi 
ficio destinado a la conservación de mitos; en aquel 
lugar donde la antigiiedad pasea sonriente y pre- 
tenciosa, haciendo alardes de grandeza, campeó el 
verbo revolucionario, erazando fulgurante y des- 
lumbrador, sobre las cabezas de los representativos 
de las edades muertas. Y en tanto que los conven= 
cionistas fustigaban a los tiranos, aquellos ídolos 
que a semejanza de nuestros dioses fueron eleva- 
dos a la categoría de majestades divinas, tembla- 
ron, sintiéndose inseguros sobre sus graníticos pe- 
destales. Fira el momento solemne de las destrue- 
ciones y reconstrucciones, 

Después, fué en el Teatro Lírico, donde los 
asambleístas siguieron discutiendo, sobre los tras- 
sendentales problemas que el proletariado tiene que 
resolver, 

Vimos allí al representante de los intelectua- 
les. Nos pareció que han resuelto, al fin, asercarso 
franca y llanamente a discutir con los trabaja- 

Esa juventud que ha desplegado alas más gran- 
des que su nido, levantó su voz de protesta por las 
injusticias sociales cometidas al amparo de las 
ciencias y de las leyes. 

Los literatos y los artistas, también 
su asiento en la magna asamblea; también ello: 
fúlgidas constelaciones del cielo de lo sublime, par- 
das golondrinas que revuelan por mundos intan- 
sibles, hablaron muy alto de reivindicaciones. 
Unánimemente, laboraron por mejorar las condicio- 
nes de los asalariados, 

Sujeto hubo, naturalmente, que, sirviendo de 
avanzada del capitalismo, tratara de desorientar a 
la asamblea, presentando teorías expuestas por ex- 
traños a nuestra región, y que no han dado el re 
sultado apetecido. El intruso fué vergonzosamento 
derrotado; más tarde tomó revancha, lanzando dez 
de las columnas de un papasal, todo el veneno que 
pretendía derramar en el seno de la Convención. No 
obstante éste y otros traficantes de la honradez, la 
Asamblea siguió impasible en sus interesantes es- 


(Por José Ortiz Petricioli.) 


Los profesores asistieron también a la caída de 
la caduca escuela. La asamblea se declaró por la 
implantación de la Escuela Racionalsta, que fué 
considerada como la única que nos salvará de la 
esclavitud. 

Sin duda, uno de los momentos más importan- 
tes fué en el que se llevó a cabo la elección del 
Comité Central que regirá los destinos de la C-n- 
federación, durante el próximo período social. 

Muchos fueron los candidatos presentados; dos 
planillas circularon profusamente y al fin el triunfo 
correspondió a Moneda, García, Rodarte, Elizalde 
y Flores, Y 

Muchos otros asuntos fueron resueltos por las 
delegaciones que concurrieron; cuyos acuerdos el 
Comité Central, se encargará de llevar a la práctica. 

El día primero de octubre a las diez de la no. 
che, la Presidencia de debates, a cargo de Fernando 
Rodarte, declaró clausurados los trabajos de la 
Convención, que ya se habían prolongado por dos días 
más de los marcados por la convocatoria. 

El lunes por la mañana las oficinas de la Con- 
federación se vieron pletóricas de viajeros. En to- 
dos los rostros, en todas las bocas, se dibujaba una 
sonrisa de satisfacción por el deber cumplido. Ya 
irían más tarde estos mismos delegados, a bregar 
en el campo de la acción, para llevar a feliz tér- 
mino los acuerdos tomados en pro de la colec- 
tividad. 

Seguramente, la Cuarta Convención de la Re- 
gional Obrera Mexicana, significó un paso más ha- 
cia la efectiva conquista de los anhelos del pueblo. 


JOSE ORTIZ PETRICIOLI. 
México, D. F., X, XII, MCMXXIL 
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vE INCONCEDMLE UE EL PUELO MEXICANO TOLERE UNA NUEVA REVOLUCION 


En las oficinas de la Confederación Regional 
Obrera Mexicana se nos ministró el siguiente do- 
cumento, que comentaremos en muestra edición 
próxima: 

WASHINTON, octubre de 1922—En vista de 
las recientes actividades rebeldes en México, el Co- 
mité Ejecutivo de la Confederación Obrera Pan- 
Americana, integrado por Samuel Gompers, Ches- 
ter M. Wright, James Lord y Canuto A. Vargas, 
dió a la publicidad hoy las siguientes declaraciones: 

“En vista de los notables adelantos obtenidos 
por el Gobierno del Presidente Obregón, para la 
reconstrucción y estabilidad de México, es íncon- 
cebible que el pueblo mexicano tolere una nueva 
revolución. Si bien os cierto que dos o tres peque- 
ñas partidas de rebeldes se han lanzado a la sierra 
en oposición armada al actual Gobierno, encabe- 
zadas por los generales Juan Carrasco, en Sinaloa 
y Francisco Murguía, en Chihuahua, todavía, dado 
el caso que hubiéra razón justificada para una 
revolución, que no la hay, ninguno de estos hom- 
bres tiene los tamaños necesarios para la empresa. 

“No cabe duda que estos llamados líderes re- 
volucionarios no han encontrado el menor punto 
de apoyo en la opinión pública de México. El áni- 
mo que los ha impulsado a rebelarse lo derivan del 
hecho de que el Gobierno de los Estados Unidos 
persiste injustificadamente en no reconocer al go- 
bierno actual de México. Hace como dos años que 
muchas gentes, dentro y fuera de México, creían 
que le sería físicamente imposible al Gobierno del 
general Obregón, mantenerse en el poder, si no era 
inmediatamente reconocido por los Estados Uni- 
dos. La misma opinión prevalece en ciertos círculos 
todavía, y a eso se debe que mientras el gobierno 
mexicano no sea reconocido por el gobierno norte- 
americano, los atentados de nuevos movimientos 
armados estarán a la orden del día. 

“El secreto, sin embargo, de lo que a muchas 
gentes les parecía un imposible dos años pasados, 
la razón por la cual el Gobierno que preside el 
general Obregón se ha mantenido en el poder, a 
pesar de la política de abstención seguida por los 
Estados, Unidos, la encontramos en el hecho de 
que el pueblo mexicano está convencido de que 
el actual gobierno es el único rayo de luz y espe- 
ranza emanado de la obscuridad del largo perío- 
do revolucionario, suficientemente fuerte para hacer 
frente a las fuerzas reaccionarias. que: constante- 
mente han estado intrigando por restaurar el vie- 
jo orden de cosas. 


“Las ciudades de San Antonio y El Paso, en 


Palpitante Actualidad 


Pídalo en nuestras oficinas. 


el Estado de Texas, parecen ser los puntos de 
reunión de los malos mexicanos que ponen sus 
mezquinas y malsanas ambiciones por encima del 
propio bienestar de su país y de su propio pueblo. 
Otros alimentan su impotencia y su 

en la Habana, y aun otros más abusan con su 
ponzoñiosa pluma de la hospitalidad generosa de 
%a ciudad de San Francisco, de California. 

“Pero, por la parte que toca a las masas del 
pueblo mexicano, los adelantos obtenidos en dos 
años de esfuerzos reconstructivos, coronados por 
el Congreso Nacional con su aprobación unánime 
del convenio firmado por el Gobierno mexicano 
con los acreedores de México, deben ser, y sin duda 
son, la respuesta del pueblo mexicano a hombres 
como Francisco Murguía, Pablo González, Félix 
Díaz, y otras estrellas de menor importancia, quie- 
nes no vacilarían un instante en jugar los destinos 
del pueblo mexicano con tal de satisfacer sus per- 
sonales ambiciones. 

“Como los desinteresados y sinceros amigos de 
México que somos, creemos que no es digno del 
respeto de su pueblo ningún mexicano que a estas 
alturas en el camino de la reconstrucción, ponga 
en inminente peligro los nobles esfuerzos que el 
actual gobierno hace por poner a México sobre la 
base firme y no interrumpida del progreso. 

“El futuro de México, como nación y como pue- 
blo, aún está por cincelarse, y hoy, hoy que el 
grupo de hombres más bien intencionados y des- 
interesados en la historia de los gobiernos de Mé- 
xico dirigen los destinos del pueblo mexicano, cree- 
mos que es el obligado deber de todos los mexicanos, 
cualesquiera que sean sus filiaciones políticas, de- 
poner sus rencillas y rencores y entregarse de lleno 
a la labor de edificar la piedra fundamental sobre la 
cual ha de ser cincelado el futuro de México. 

“Al hacer las anteriores declaraciones, el Comité 
Ejecutivo de la Confederación Obrera Pan-Ameri- 
cana, lo hace guiado del más noble y sano de los 
deseos, el deseo de ver a México ocupando el lugar 
a que tiene legítimo derecho en la familia de las 
naciones americanas, y si han de continuar las in- 
trigas y complots revolucionarios que se han venido 
llevando a cabo, ciertamente con ello no se ayuda a 
la consecución de los deseos y aspiraciones que la 
inmensa mayoría del pueblo mexicano abriga para 
su país, 

“El Comité Ejecutivo de la Confederación Obre- 
ra: Pan-Americana, Samuel Gompers, Presidente; 


* Wáshington, D. C., octubre de 1922. 
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$ 1.00 volumen. 


2a. de Belisario Domínguez, 40. 








“ ACCION 








El PARTIDO NACIONAL AORARISTA ES ON VERDADERO PARTIDO NACIONAL 


Sin pretender hacer la apología del Partido Na- 
cional Agrarista, deseamos examinar las condicio- 
nes de existencia de esta agrupación política, afin 
a la nuestra, surgida aquélla, como también ésta, 
al calor de la lucha armada y teniendo como divisa 
ln “Reforma Agraria,” una de las fundamentales 
causas del movimiento de insurrección. 

Es menester reconocer que la revolución del 
Sur fué desde su origen esencialmente agrarista y 
que en todas las fases de la lucha se caracterizó 
por la consistencia de sus principios y la alteza 
de sus ideales, siendo así como me explica la in- 
transigencia de los revolucionarios surianos para 
con todos los gobiernos contrarios a sus tenden- 
cias reformistas, así como la sincera disposición de 
los mismos agraristas, para dar su apoyo firme, al 
gobierno que cumpla con las promesas tan rolte- 
radas de reivindicación de la propiedad de la tierra, 
en beneficio del proletariado del campo. 

En el orden lógico está que las fuerzas disper- 
sas e incoherentes de un estado de fiebre revola- 
cionaria, demostrativo de un mal orgánico social, 
propendan a unirse y conestarse bajo los postula- 
dos de un “Plan Político-Social)” que será Acep- 
tado y logrará su objeto si es la expresión del anhe- 
lo común que mueve las desstadas reboldías; como 
así mismo está en el orden lógico y racional que, 
terminada la fase destructiva de la revolución, se 
inicie el período reconstructivo, mediante la forma- 
ción de partidos políticos, que consagren un “Pro- 
grama” de reformas político y económico-sociales, 
para traducir estos principios en leyes y eristalizar- 
los en instituciones perma“ento”, y tal plan será 
aceptado y logrará su objeto, si es la verdadera ex- 
presión del anhelo común de reforma y mejoramien- 
to social, que haya causado o impulsado el movi- 
miento de rebelión. 

Pero es el caso que, al traducirse en principi:s 
y reglas de gobierno el anhelo revolacionar'o, surge 
copiosa floración de “partidos nacionales,” atribu- 
yéndoso todos la facultad de interpretar las nece- 
cidades de la sociedad y los fines de la revolución, 
siendo entonces euando el pueblo trabajador y opr'- 
mido, el que fué a la lucha y debiera esperar el 
frato de su cruento sacrificio, tiene que emprender 
nueva campaña, ya en el terreno de las ideas y 
de las actividades políticas, valiéndose de líderes 
hunrados, para distinguir entre los politiqueros de 
oficio y los hombres de arraigada convicción, y poder 
afianzar el triunfo de sus ideales. 

Se explican estas actividades a posteriori, pues 
un plan revolucionario, por utópico que sea, requie- 
ro en sus fundadores, una gran dosis de energía 
y valer personal, de prestigiosos antecedentes “, 
sobre todo, una firme decisión de jugarso la vida 
cuando así lo requiera la salvación de “la causa;” 
en cambio, la formación de un “partido político,” 
tal parece que fuera simple labor de organización 
de una activa propaganda, y así es como surgen 
infinidad de redentores líricos, con pretensiones de 
jefes de partido, que sueñan con agrupar en un 
organismo fuerte y único a todos l:s hombres que 
Maman bien intencionados (entendiendo por tales, 


a los que permanecieron pasivos durante la campa- 
ña), y a todos los revolucionarios honrados; sin 
comprender estos ilusos, que los fenómenos socia- 
les, a pesar de sus complejas manifestaciones, obe- 
decen a causas determinantes, que los aconteci- 
mientos combinan y desarrollan y que, mientras no 
concurran todos los antecedentes que deben prepa- 
rar un fenómeno social, éste no se verifica, así 
sean bien intencionados los sedicentes traductores 
y depositarios del interés nacional. 

Frecuentemente tropezamos con material de pro- 
paganda de llamados partidos políticos na-ionaler, 
con sendos programas en los que se vacía toda 'a 
literatura barata de la politiquería ambulante, os- 
tentando vacuas denominaciones, como las ds “Par- 
tido Nacional Democrático,” “Partido Nacional Re- 
formista,” “Partido Nacional Evolucionista” ete., 
etc., que no tienen de nacionalistas, más que las 
muy buenas intenciones de sus fundadores, de ex- 
tender por los ámbitos de la República, su influen- 
cia personal, sin toner en cuenta que el arraigo de 
las ideas dominantes, como bandera de partido, sólo 
puede lograrse mediante varias y definidas con- 
diciones. 

En resumen, siendo la reforma agraria una ne- 
cesidad nacional, como tal reconocida ya por nuestra 
Constitución Política Federal, no es d: extrañar 
que el Partido Nacional Agrarista, haya encontra- 
do fácilmente un ambiente propicio en toda la ex- 
tensión de nuestro país, y así haya podido consti- 
tuir, relativamente en poco tiempo, una organización 
fuerte y prestigiada, de ilimitadas posibilidades en 
el porvenir. En consecuencia, sí es el P. N. A., en 
Partido Nacional. 

odos los países del mundo se encuentran ac- 
tualmente en plena lucha d» clases, y quién duds 
ya de que, en México, las organizaciones obreras 
están llevando a cato, con positivo éxito, una camn- 
paña eficiente y racional por su mejorami2nto so- 
cial y económico, como tampoco puede dudarse de 
que las agrupaciones campesinas están ya ropre- 
sentando un papel importantísimo en esta c-ntien- 
da generalizada, que toma proporciones de confla- 
gración, y que culminará con el reconocimiento del 
principio enunciado por Carlos Márx: “Los hom- 
bres son desiguales; pero son hombres, y en conse- 
cuencia, por el mero hecho de serlo, deben tener 
garantida su existencia como tales, mo como pas 
rias o bestias de carga.” 


No hay hombre colérico, hombre avaro, hombre 
mentiroso, glotón, perezoso, envidioso, orgulloso, 86- 
a a a O Der 
gir las fuerzas interiores, las energías di 
das, 1. dlcncdidns de salto, La Jasa de, ll. 


Un hombre tonto encuentra otro más tonto que 
lo admira. 

Si observáis con cuidado a los hombres que no 
elogian nunca nada, veréis que son los mismos de 
quien nadie está contento. 











Por todas partes oimos hablar mal de 
los inquietos, Las personas sensatas los 
distinguen con su desprecio; las gentes de- 
centes evitan su contacto. Sin embargo, el 
progreso humano es obra de los inquietos. 

Desgraciada sería la 
humanidad si en un mo- 
mento dado desapare- 
cieran todos los inquie- 
tos de la Tierra. La au- 
sencia de esos motores 
del progreso, marcaría 
el comienzo de una mar- 
cha hacia atrás, de un 
regreso a la barbarie. 

Sin el pensamiento y 
sin la acción de los in- 
quietos, la humanidad 
no tendría Historia, co- 
mo no la tiene el rebaño. 
La primera página de 
la Historia quedó eseri- 
ta cuando el primer in- 
quieto fabricó la prime- 
ra hacha de piedra. La 
Ciencia, el Arte, la Li- 
bertad, obra son de los 
sesos, los músculos y la 
sangre de todos los in- 
quietos. 

Sócrates, Jesús, 
Espartaco, Newton, 
Bakounine, FERRER 
GUARDIA, Práxedes 
G. Guerrero, Margarita 


7 Ortega, sublimes in- 


quietos! 

El inquieto (Colón) derriba con su au- 
dacia la teoría de la forma plana de la 
Tierra, mientras otros inquietos (los Gra- 
cos) afirman el derecho que todo sér hu- 
mano tiene de aprovecharse de la Tierra 
para obtener su subsistencia. Franklin 
esclaviza el rayo, y Bruno alarga audaz: 
mente el brazo a través de las estrellas, 
Para atraer a Dios ante el tribunal de la 
Razón. 

Sin los inquietos, la humanidad sería 
tma agua estancada poblada de gusanos. 


(Por Ricardo Flores Magón.) 


LOS INQUIETOS 


Sin los inquietos, la Historia escribiría 
su última página y arrojaría el volumen 
al Olvido. 
Sin los inquietos, la máquina de vapor, 
el tranvía eléctrico, el zepelín, el aeropla- 
no, la telegrafía inalám- 
brica y el submarino 
continuarían durmiendo 
en las sombras de la 
ignorancia amamanta- 
da por las religiones. 

El inquieto rasga las 
tinieblas de las supers- 
ticiones y hace brillar la 
verdad que ilumina el 
camino que conduce ha- 
cia la Libertad y la Jus- 
ticia, 

El mundo marcha 
gracias a los esfuerzos 
deloginquietosyel 
mundo les paga sus ser- 
vicios con el salivazo, el 
presidio y el patíbulo. 
El precio del sacrificio 
nunca ha sido otro que 
cl escarnio y el marti- 
rio. Las personas decen- 
tes y sensatas no cono- 
cen otra moneda. 


R. Flores Magón. 


(De “Regeneración,” 
del núm, 240, fechado el 
8 de julio de 1916.) 


... 


El grabado que publicamos represen- 
ta a un gran “inquieto:” Ricardo Flores 
Magón, soñador empedernido y audaz que 
se ha enfrentado con los déspotas, consti- 
tuyéndose defensor de la gleba. 

El capitalismo y el déspota han que- 
rido sujetarlo al quietismo, confinándolo 
en las mazmorras de una Bastilla ameri- 
cana. 

¡Loor a este inquieto luchador que tie- 
ne asegurada la inmortalidad! 
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CoMo 8 Po m INELENCI 


So me ha pedido que escriba para los educadores 
una serio de diez lecciones, en las que reuniera lo 

+ que mi experiencia de psicólogo y de médico me ha 
señalado como decisivo en el cultivo de una inteli- 
gencia. La petición me ha tentado y he escrito este 
libro, al cual he agregado algunos breves estudios 
que pueden ser considerados como el desarrollo de 
clertos puntos de la tesis de fondo por todos aquellos, 
profesionales y padres, que tienen ese cargo. 

En realidad, esto libro so dirigo a todos, aun los 
maduros por la edad, aun los instruídos y sabios, ne- 
ccsitan reglas de conducto, intelectual y moral para 
guiar su personalidad —que observa, juzga, quiere y 
entra sin cesar en conflicto moral con los otros— en 
la actividad más favorable a su felicidad y a su 

yor éxito social. 

Todo se aprende hoy en la escuela menos a pensar 
y a obrar. El más inteligente, el más docto en cual- 
quier materia, no sabo dirigir su inteligencia, Do oso 
arte, que mo ha sido nunca expuesto motódicamonte, 
ho intentado esbozar el método, 

No he querido escribir ni un tratado completo ni 

tratado sabio sino un ensayo de tendencias css 

clalmente prácticas que enseñará a unos y sugerirá a 
otros, lo que es preciso meditar, lo que es preciso 
adquirir, 

:aso para algunos aparecería demasiado manifiesta 
mi experiencia de médico en todos los capítulos, Pe. 
ro considero como fundamental dicho conocimiento 
en esta técnica, Así hemos visto conducido a dar 
consejos para conservarse sano, lo que so me presen- 
ta como el objeto final de toda educación racional. 

Lo he hecho hablando de todo, dando para todos 
los principios de una moral sexual racional, persua- 
dido de que nada hay peor que la ignorancia, y mo 
Msonjeo de mo poder horir a nadie, 

Desde que expuso regularmonto en ostudios do gran 
difusión, mis procedimientos para examinar los ho- 
chos sociales y para solucionar las difieultados de con- 
ducta individual, he sido consultado con frecuencia 
acerca de toda clase do problemas de moral biológica, 
que se dirigían al médico tanto como al psicólogo, y 
esas preguntas me han inspirado aquí muchas apre- 
claciones. 

Búscase hoy, por doquiera, en el desarrollo de la 
coneleneia y del pensamiento, un guía que satisfaga 
el espíritu crítico. Ho tenido ición de pedirlo 

la ciencia y de aportar bajo su cubierta, un ensayo 
de moral racional, que estó basado en el conocimien- 












































Esto es, en definitiva, el fin esencial de estas ro- 
flexiones. 


Doctor Toulouse. 


BUSCANDO NOVIA 
Un “gentleman” americano mandó publicar re- 
clentemente en los periódicos de Nueva York un 
anuncio en el que solicitaba aquél casarse con una 
heredera rica. 

¿Saben muestras lectoras cuántas contestacio- 
nes recibió? 


Pues... doscientas cincuenta y cuatro. . 


ACCION 


UN POBRE RICO 


Hubo un hombre que, habiéndose acostado, mo 
pudo dormir en toda la noche. 

Pensaba: 

—¿Por qué es la vida tan penosa para los po- 
bres? ¿Y por qué los ricos acumulan tanto dinero? 
Tienen cajas llenas de oro, y sin embargo privan- 
se de todo, para seguir amontonando. Si ya fuera 
rico no viviría de tal modo: daríame buena vida y 
procuraría que no fuese peor la-de los demás, 

De pronto oyó una voz que le decía; 

—¿ Quieres ser rico? He aquí una bolsa; no hay 
en ella más que un escudo; pero en cuanto lo saques, 
otro lo reemplazará. Saca todos los escudos que 
quieras y en seguida echa la bolsa al río. Más antes 
de echar la bolsa, no gastes ninguno de los escudos, 
porque el resto se te volverá piedras. 

El pobre hombre estaba loco de alegría. Cuando 
se sintió algo más tranquilo cuidóse del regalo. 

Y apenas había sacado un escudo, en el fondo de 
la bolsa vió que surgía otro. 

—i¡La felicidad es mía!— murmuró. 

Toda la noche la pasaré sacando escudos y ma- 
ñana seré rico. Mañana echaré la bolsa al agua y 
desde entonces viviré cómodamente, 

Pero llegada la mañana, cambió de parecer. 

—Si quiero tener doble de esto —so dijo— cón 
estar un día más ante mi bolsa, lo tendré, 

Y también pasó aquel día extrayendo. 

Al siguiente más, más al otro, más... 

No podía decidirse a dejar la bolsa. 

En esto sintió hambre, y entonces recordó que 
sólo disponía de alguno que otro pedazo de pan 
negro. 

Ir a comprar otra cosa, era imposible, porque 
habría querido comer, pero de ningún modo sepa- 
rarse de la bolsa. Comió, pues, el desgraciado de 
aquel pan negro y duro; luego continuó sacando oro, 

Ni aún por las noches descansaba. 

Pasó de esta manera, una semana, un mes, un 
año. 

¿Quién se hubiera contentado teniendo cierta 
cantidad? 


¡Todo el mundo quiere acsparar lo más que 
puede! 

El hombre hace una vida de uE ¡ha 
olvidado que deseó vivir para su placer y el de sus 
semejantes! 

De vez en cuando toma una resolución: apro- 
ximarse al río para arrojar la bolsa al agua; pero 
so arrepiente, y so retira al punto. Hoy está viejo 
amarillento como su oro, mas no puede cesar en 
su tarea. 

Y así muere, pobre, sentado sobre un banco 
y con la bolsa entre las manos. 

LEON TOLSTOL. 








Laura ha obtenido el primer premio en Historia 
Natural. 

—¿Qué te preguntaron? le dice su mamá. 

—Me dijeron, cuántas pates tienen todos los 
£atos, y dije que tres. 

ITres! ¿Y te han dado el premio? dice con des- 
consuelo la mamá. 


— ¡Claro está! Las otras habían dicho que dos, 
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LA LIBERATRIZ 
Cu 


1 Voces que oigo gemir; voces que siento 
resonar a manera de un lamento, 

venidos desdo el fondo de la tum 

¡Voces que habláis de foscas ro 

con vibraciones trágicas, do zu 

el frómito de todas las venganz 
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Ro DE TEÓPILO ALEJANDRO SYRILES. 


¡Rumor, sordo rumor de 
que asciende desde el fondo del abismo, 
y hasta las cumbres sube, como sube 
«de las llanuras el vapor, y luego, 
arriba se «4 en negra nube 
preñada de tormentas y de fuego. 
ANGEL F DO, DE “TOQUEN DE CARGA.» 


Precio del ejemplar, 20 Centavos. 





